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Prólogo


 


El libro que estás a punto de leer es mi
experiencia personal con la lactancia materna como madre de mellizos. Con esto
quiero decir que mi experiencia no tiene por qué ser la válida y útil para todo
el mundo. 


 


Cada familia tiene sus circunstancias
personales y laborales y su forma de hacer las cosas, incluso diferentes
prioridades.  Por ello, no pretendo transmitir en ningún momento que mi forma
de hacer las cosas sea la correcta o la buena, nada más lejos de la realidad.
Solo he querido plasmar en estas hojas mi experiencia a la hora de dar el pecho
a dos bebés a la vez desde una perspectiva lo más humilde posible y por si a
alguien le puede ser de utilidad la información que comparto, ni que sea en
parte.


 


Lo dicho, espero que la información que vas a
leer te resulte útil, práctica o, como mínimo, entretenida.


 


¡Nos vemos!












 


 


1. Mi idea de
la lactancia materna antes de que nacieran mis hijos


 


La llegada al mundo de mis mellizos no fue ni
fácil, ni rápida. A mi marido y a mí nos costó más de tres años quedarnos
embarazos. Tuvimos que pasar por 4 tipos de tratamientos de reproducción humana
asistida y un aborto de por medio, pero finalmente, tras someternos a una
Fecundación In Vitro, conseguimos quedarnos embarazados de nuestros peques.


 


Como os podréis imaginar, cuando por fin
conseguí quedarme embarazada después de más de tres años de ansiada búsqueda
del embarazo, lo que menos me preocupaba era tener un parto natural o poder dar
el pecho. Toda mi energía estaba concentrada en incubarlos lo mejor posible,
que nacieran a término sin tener que ir a incubadora si era posible y que
nacieran fuertes y sanos.


 


Las 12 primeras semanas del embarazo fueron
complicadas porque a consecuencia de los tratamientos sufrí una hiperestimulación
ovárica, así que tuve que hacer reposo. 


El primer trimestre de embarazo se hizo más
bien largo. Pero el resto fue de manual, fue muy muy bien, también es verdad
que yo me porté genial y estuve desde la semana 20 de gestación aproximadamente
en reposo relativo en casa. Siempre pensaba que si nacían prematuramente o
pasaba cualquier cosa no quería sentirme culpable por no haber seguido
correctamente las indicaciones médicas.


 


Conforme se acercaba la fecha de parto, los
peques se colocaron en posición cefálica (cabeza abajo) y aunque por ser
mellizos se catalogaba de embarazo de riesgo y me ofrecían la cesárea si la
quería, también me dijeron que podía intentar un parto vaginal y dije que sí.
Si tenía la posibilidad de dar a luz de forma natural quería intentarlo. Total,
lo peor que podía pasarme era pasar los dolores del parto y al final acabar en
cesárea igual, pero prefería intentarlo y correr el riesgo.


 


Respecto a la posibilidad de darles el pecho,
a decir verdad, no leí mucho al respecto durante el embarazo y mi idea preconcebida
sobre la lactancia materna con mellizos es que sería complicada de gestionar,
pero aún así, si podía, también quería intentarlo. 


 


Por mi forma de ser y de pensar estoy muy a
favor de las cosas naturales y lo mejor para los peques yo sabía que era la
lecha materna, así que yo iba a intentar poder ofrecerles leche materna si
podía.


 


Como veis quise intentar un parto
vaginal y quise intentar dar el pecho. Intentar era mi verbo clave y lo
utilizaba continuamente para todo lo que tuviese que ver con el futuro de mis
mellizos. Lo utilizaba porque sabía que era probable que el parto acabase en
cesárea y que no pudiese darles el pecho, o solo pudiese hacerlo durante un
corto plazo de tiempo y no quería sufrir o pasarlo mal si no lo conseguía.


 


Lo único que tenía claro respecto a la
lactancia materna es que si conseguía darles el pecho lo haría a demanda, es
decir, ofrecería el pecho a los bebés cada vez que me lo pidiesen. Esto lo
decidimos así mi marido y yo porque no queríamos dejar llorar a los bebés. Era
una de las cosas que sí teníamos claras respecto a nuestra futura paternidad.


 


Además de utilizar mucho el verbo “intentar”,
otra de mis expresiones más utilizadas antes de que nacieran los bebés respecto
al tema de dar el pecho es que cuando alguien me preguntaba si les daría pecho,
además de decir que lo intentaría, siempre añadía: “pero no pienso amargarme
si no puedo, me ha costado mucho conseguir el embarazo y ser madre, así que, si
luego no puedo darles el pecho o no puedo darles mucho tiempo no voy a
amargarme ni pasarlo mal. Un biberón y andando”.


 


Os haré un spoiler y os diré que lo pasé mal
al principio, que los tres primeros meses de lactancia fueron durísimos, que
lloré y que me plantee dejar de darles el pecho muy a menudo. Así que aquello
de “no pienso amargarme si no puedo, me ha costado mucho conseguir el
embarazo y ser madre, así que, si luego no puedo darles el pecho o no puedo
darles mucho tiempo no voy a amargarme ni pasarlo mal. Un biberón y andando”
no lo cumplí al 100%.


 









 


 


2. Mi
lactancia justo después del parto


 


Mis hijos, un niño y una niña, nacieron el 23
de abril de 2016 por parto natural con epidural.


 


El niño, Arán, nació a las 17:37 h. Pesó 2,630
gr. y midió 46 cm.


La niña, Ona, nació a las 17:44 h. Pesó 2,600
gr. y midió 46 cm.


 


Contra todo pronóstico, nacieron por parto
natural. Todo fue genial. Di a luz en La Maternidad del Clínic de Barcelona,
perteneciente a la Seguridad Social y la comadrona que me asistió en el parto y
a la que siempre recordaré con cariño, resultó ser una comadrona muy a favor de
la lactancia materna, cosa que me ayudó mucho.


 


Cuando nació el niño, lo lavaron un poco, me
lo enseñaron y se lo dieron a mi marido. En cambio, tal y como nació la niña me
la pusieron encima y, pocos segundos después, me colocaron también al niño que,
hasta ese momento, había estado en brazos de su padre ya que, no me lo podían
poner a mi encima hasta que no saliese la niña por miedo a que ésta cambiase de
posición, se colocase en podálica y tuviesen que hacer una cesárea de urgencia
para sacarla.


 


Una vez los tuve a los dos encima, la
comadrona me preguntó si quería darles el pecho y yo contesté con un humilde “quiero
intentarlo”. 


 


Dicho esto, me bajó el camisón dejándome el
pecho al aire y me ayudó a colocar a los bebés encima, pero no me los colocó a
la altura del pecho, me los colocó un poco más abajo y fueron los bebés los que
por instinto fueron reptando hasta encontrar el pezón. El nene se espabiló más
y lo encontró enseguida, a la nena en cambio hubo que ayudarla un poco más.


 


Y así, en el quirófano[1] donde acababa de dar a luz
estuvimos la comadrona, mi marido, los bebés y yo durante más de una hora. La comadrona
me explicaba cosas sobre la lactancia que ahora no llego a recordar porque en
aquel momento estaba en una nube de felicidad y lo que ocurría a mi alrededor
lo recuerdo más bien borroso. 


Algo que si que recuerdo es que mientras la
comadrona nos explicaba cosas  sobre la lactancia materna, me apretó los
pezones y salió una especie de líquido espeso y amarillo que me dijo que era el
calostro[2]
y que era muy bueno para los bebés porque les aportaba el alimento y nutrientes
que necesitaban hasta que me subiera la leche.


 


Lo que también hizo la comadrona fue
escribirnos en un papel dónde podíamos dirigirnos si teníamos dudas sobre la
lactancia materna (grupos de apoyo a la lactancia) y, en ese mismo papel que
guardo con cariño, nos dio la enhorabuena y nos deseó una feliz lactancia.


 


Aunque mis hijos no eran ni los
primeros nietos, ni los primeros sobrinos por ninguna de las dos ramas
familiares, eran unos niños muy buscados y deseados, así que, teníamos a toda
la familia fuera de los quirófanos esperando. 


 


Salí del quirófano hacia mi
habitación en una camilla con los dos bebés encima y junto a mí, iban mi marido
y la comadrona que hizo de “poli malo” y le dijo a la familia que subieran con
nosotros a la habitación y vieran a los bebés, pero que después nos dejasen
solos para que pudiera volver a ponerlos en el pecho porque esas primeras horas
eran importantes para establecer vínculos y conseguir una lactancia materna
exitosa y que, después, si querían, podían volver otro ratito a la habitación. 


 











 


 


3. La lactancia en el hospital después de dar a luz


 


En el hospital estuvimos cinco
días. Y es que, aunque los bebés nacieron fuertes y sanos  y no tuvieron que ir
a incubadora, sí que hacían bajadas de azúcar y tenían la bilirrubina un pelín
alta. 


 


Para conseguir bajar la
bilirrubina los bebés tenían que hacer pis y para poder hacer pis tenían que
beber líquido, así que, después de ponérmelos al pecho cada tres horas,
teníamos que darles un pequeño suplemento de biberón.


 


Así, nuestra rutina en el hospital
los primeros tres días fue la siguiente:


 


Cada tres horas me sentaba en un
sillón, las enfermeras y mi marido me colocaban cojines y almohadas en el
regazo y después y encima de los cojines me colocaban a los bebés, uno en cada
pecho con los pies hacia atrás (en posición de balón de rugby).


 


 


[image: Macintosh HD:Users:eva:Desktop:Libros Eva:LME Mellizos:Portada e ilustraciones:Rugby.jpg]


 


Me comentaron que como cada bebé
succiona de una manera, el pecho se adapta a sus necesidades, así que lo mejor
era que cada bebé tuviese asignado su propio pecho y los cambiase de pecho pasados
unos días. 


 


Los bebés mamaban durante unos 30
o 40 minutos aunque yo no tenía leche aún y después mi marido y yo les dábamos
el suplemento de biberón que nos ofrecía el propio hospital para regularles las
bajadas de azúcar y el tema de la bilirrubina. 


 


Al segundo o tercer día de estar
en el hospital, recuerdo que una de las enfermeras que pasaba por la habitación
y vio a los bebés mamar, me dijo que no estaban bien colocados en el pecho y
que si no se enganchaban bien me saldrían grietas y me dolería mucho. El caso
es que fue decirme esto la enfermera y unas pocas tomas después empezar a notar
dolor en el pecho  cuando los bebés se enganchaban. Miré mis pezones y la
enfermera había acertado, me habían salido grietas.


 


Cuando vi que aquello empezaba a
doler y mucho, avisé a una enfermera. La enfermera que vino me dijo que había
una crema que podía ponerme en el pecho después de cada toma, que ni siquiera
hacía falta que me la retirase cuando los bebés fuesen a mamar de nuevo y que
me traería muestras para que la probase. También me dijo que en estos casos iba
muy bien utilizar pezoneras hasta que el pecho se curase y los bebés se
enganchasen bien.


 


Entre tanto, apareció en la
habitación para mi revisión el ginecólogo acompañado de una doctora y me dijo
que yo estaba perfecta y que mi alta hospitalaria dependería de la de los
bebés, salvo que la cosa (tema bilirrubina y bajadas de azúcar) se alargase
mucho, en cuyo caso, a mi me darían el alta y ellos se quedarían ingresados.


 


Pues esta doctora que acompañaba a
mi ginecólogo, vio que estaba dándoles el pecho a los bebés y me preguntó cómo
iba la lactancia. Le expliqué lo que me estaba pasando (dolores, grietas…) y le
comenté lo que me acababa de decir la enfermera sobre que podía utilizar una
crema y pezoneras para aliviar el dolor.


 


Para mi sorpresa, la doctora me
dijo que ni caso (refiriéndose a lo que me había dicho la enfermera). Que lo
mejor para curar las grietas era la propia leche que hacía de cicatrizante y
dejar el pecho al aire y que no utilizase pezoneras porque al ser de plástico
podrían interferir en conseguir una lactancia materna exitosa. Que dar el pecho
no duele, que si duele es porque no se está haciendo bien y que su
recomendación era que les diese el pecho a los bebés por separado hasta que
aprendiese a colocarlos bien y no me doliese. Que además, podía poner en la
televisión del propio hospital un canal que emitía un documental sobre la
lactancia materna y podía verlo para resolver dudas. Por último, me recomendó
asistir a grupos de apoyo a la lactancia.


 


Conclusión: Aquí cada cual me daba
unas indicaciones diferentes en cuanto a dar el pecho; “ponte crema”, “no te
pongas crema”, “usa pezoneras”, “no uses pezoneras”, “dales el pecho a la vez”,
“dales el pecho por separado”… 


 


En fin, entre mis hormonas
postparto, mi ignorancia en la materia y las diferentes indicaciones de los
profesionales, estaba hecha un mar de dudas. No tenía ni idea de qué hacer. 


 


Como no soy muy partidaria de
medicamentos, cremas y demás que no sean estrictamente necesarios, decidí optar
en un primer momento por lo que me había dicho la doctora y esperar que aquello
se curase solo y dejase de doler dejando las tetas al aire.


 


Pero pasaban las horas y las tomas
cada vez dolían más, las grietas eran más grandes, empezaba a asomar sangre y
empezaba la cosa a ponerse seria, así que, opté por pedirle a una enfermera si
me podía traer muestras de la crema milagrosa de la que me había hablado una
compañera suya.


 


La enfermera me trajo varias
muestras de la crema que era de la marca Medela y se llamaba Purelan100 y me
explicó cómo funcionaba. Básicamente, era esparcirla por los pezones hasta que
se expandiera correctamente. La enfermera me dijo que no hacía falta retirarla
para dar el pecho, pero la verdad es que yo antes de darles el pecho a los
peques me retiraba la crema con agua y jabón. Después de las tomas me la volvía
a poner y me dejaba el pecho al aire para que se absorbiera.


 


Aunque con la aplicación de la
crema el dolor mejoró un pelín, las tomas seguían doliendo mucho, cada vez más
y decidí socorrer a las pezoneras. Le pregunté a la enfermera si había algo que
tuviese que tener en cuenta a la hora de comprarlas y me miró el pecho y me
dijo “te recomiendo las pezoneras de la marca Medela talla mediana”.


 


Con estas indicaciones mi marido
se fue a la farmacia más cercana y compró las pezoneras indicadas por la
enfermera. 


 


Una de las enfermeras que estaba
por allí me ayudó a ponérmelas, aunque no tienen misterio ninguno. Y ahí, en
ese momento, empezó mi gran alivio. Aunque el enganche de los bebés al pecho
dolía, era un dolor bastante soportable y cada vez más flojito. 


 


Al usar las pezoneras, decidí
hacer uso del consejo que me había dado la doctora y darles el pecho a los
bebés por separado aunque me supusiese el doble de tiempo. De esta forma podía
estar pendiente de cada bebé y era más difícil que se me desengancharan o se me
“escurriesen” entre los cojines.


 


“Al principio, sobre todo si la
madre es inexperta, probablemente le será más fácil darles el pecho por
separado. Cuando ya domina la técnica, puede resultarle más cómodo darles a los
dos a la vez[3]”.


 


Otro de los consejos que recibí
por parte de una de las enfermeras que nos ayudaba a montar el tinglado de los
cojines en mi regazo para poder dar el pecho a los bebés a la vez era que me
comprase un cojín de lactancia, aunque su compañera lo consideraba innecesario.
Lo dicho, aquí cada uno me decía una cosa.


 


Ahora que parecía que empezaba a
tener controlado el tema del pecho en cuanto al dolor, se me planteaba otro
problema y era que como el niño seguía con la bilirrubina alta, quizás nos
daban a la nena y a mi el alta y él se quedaba ingresado, esto, como a
cualquier madre, me aterraba y entonces pensé que si el problema era que no
hacía suficiente pipí porque yo no tenía leche y los suplementos de biberón
eran muy pequeños para interferir lo mínimo posible en la lactancia materna,
prefería dejar de darle el pecho a que se quedara ingresado.


 


Recuerdo que le comenté esto a mi
hermana mediana que ya era madre y que había dado el pecho a su hijo durante un
año y medio y que ella, pacientemente, me explicó que la lactancia materna es,
si se puede, lo mejor para los bebés y que lo único que estaban haciendo en el
hospital era respetar mi decisión y ayudarme a poder conseguir una lactancia
materna exitosa. 


 


Por suerte, le expliqué a una de
las enfermeras mi preocupación de que me dieran el alta a mi y a la nena, pero
al niño no y me tranquilizó diciéndome que no me preocupase, que no me darían
al alta a mí hasta que no se la dieran al nene, que nos darían el alta a los
tres juntos. No imagináis que alivio sentí en ese momento.


 


Y, uno o dos días después, nos
dieron el alta a los tres. 


 


Justo el mismo día que me daban el
alta empezó a subirme la leche. 


 


Más concretamente, mis hijos
nacieron el sábado 23 de abril de 2016 y me dieron el alta el miércoles 27 de abril
de 2016 y ese mismo día, cuando ya me mandaban para casa, empecé a notar que me
salía leche de los pezones.


 


En el hospital nos dieron una caja
con biberones para casa, para el suplemento de los bebés hasta que les bajase
la bilirrubina o me subiese la leche. Así que, le comenté a la pediatra que
notaba que me estaba subiendo la leche y me dijo que cuando viese que ellos ya
tomaban líquido y hacían pis, podía retirarles el suplemento.












 


 


4. Mi lactancia
durante los tres primeros meses


 


Una vez en casa, seguimos con el
mismo protocolo de tomas que teníamos en el hospital.


 


Lo que sí que hice al poco de
llegar del hospital, apenas unos pocos días después, es volverles a dar el
pecho a la vez con la ayuda de un cojín de lactancia que mi marido compró talla
XXL.


 


El cambio de pasar de darles el
pecho por separado a dárselo a la vez fue porque ya no me dolía el pecho si
usaba pezoneras y porque si lo hacía por separado SIEMPRE tenía un bebé en el
pecho, no tenía ni un momento libre y es que, los bebés se estaban en el pecho
fácilmente entre unos 45 minutos y 1 hora y desde que los dejaba hasta que me
volvían a pedir pecho no pasaba ni una hora. Esto me hacía pensar que yo no
tenía suficiente leche para los dos, así que, continuábamos con los suplementos
de biberón que eran unos 20 ml para cada uno en cada toma.


 


Sin embargo, pese a que yo creía
que no tenía suficiente leche, los bebés cogían peso cada semana y muchas
veces, como se dormían en el pecho, después no querían la toma del biberón.


 


Recuerdo que los primeros dos
meses de lactancia materna fueron muy duros. No porque doliese, porque ya con
las pezoneras y la crema no dolía, sino porque ni mi marido ni yo descansábamos
de día y de noche más de una hora seguida. 


 


Durante el día aún era llevadero,
me sentaba en el sofá, me los ponía a los dos a la vez y mientras ellos mamaban
yo podía ver la tele o incluso leer. Pero por las noches era una tortura darles
el pecho. Tenía que incorporarme, sentarme en la cama, ponerme el cojín  de
lactancia y colocarlos a ellos encima. Tarea que me ayudaba a hacer mi marido
porque yo sola no podía colocarlos a los dos sin que se me escurriese alguno de
ellos o uno de ellos se enganchase mal al pecho.


 


Noté que iban pasando las semanas
y que los bebés solo querían estar en el pecho y apenas dormían más de una hora
seguida. Mi explicación para esto era que yo no tenía suficiente leche para
ellos, que pasaban hambre y no descansaban bien por mi culpa. Para comprobar si
estaba en lo cierto un mediodía les di un biberón (hacía días que ya no tomaban
suplementos de bibe) y tras el biberón se quedaron fritos como dos horas
seguidas, así que, mi conclusión fue rápida: ¡estos niños pasan hambre!


 


Recuerdo que justo al día siguiente
fuimos a casa de mis suegros y que mi suegra me dijo que me veía sería y me
preguntó si me pasaba algo. Automáticamente me eché a llorar. Le expliqué que
yo creía que los bebés pasaban hambre y que no descansaban bien por mi culpa,
porque no tenía suficiente alimento para los dos. Mi suegra me dijo que si no
podía darles el pecho no pasaba nada, que podía darles biberón y que ellos por
eso no me iban a querer menos, ni iban a ser más infelices.


 


Cuando le expliqué esto mismo a mi
hermana, ella me dijo que les había dado el pecho dos meses, que seguro que ya
les había pasado muchas defensas y que era preferible una mamá feliz a una mamá
agobiada. Concretamente me dijo: “mamá feliz igual a bebé feliz”.


 


Así que, con mi convencimiento de
que los niños pasaban hambre, llegó la revisión pediátrica de los dos meses
donde mi objetivo era explicarles la situación a la pediatra y a la enfermera y
que me indicasen qué tipo de leche de fórmula, biberones y cantidades debían tomar.


 


Cuando llegamos a la pediatra, le
expuse mi preocupación a ella y a la enfermera y recordaré siempre como ambas
miraron a los niños y me dijo la pediatra “hombre, aún no los hemos pesado,
pero no tiene pinta de que estos niños pasen hambre”.


 


Sorpresa… Al pesarlos habían
ganado cada uno de ellos 1 kg en un mes y la pediatra me dijo “¡y eso, con
una pechuga cada uno!”.


 


La enfermera me explicó que el
pecho no solo es alimento, también es calor, consuelo, alivio y que por eso
estaban tan demandantes. No era un tema de falta de alimento, sino de concepto.


 


“La lactancia materna facilita
una buena relación de apego entre el bebé y su madre. Cuando una madre ofrece
el pecho a su hijo, le aporta alimento, consuelo, calor, protección (porque le
abraza), cariño, alivio del dolor (porque succionar el pecho y saborear la
leche de su madre es un excelente analgésico) y tranquilidad (al succionar se
relaja y se adormece[4])”.


 


La pediatra y la enfermera me
dijeron que si quería descansar más podía darles biberón, pero que su
dependencia hacía el pecho no era por hambre, sino por otro tipo de
necesidades.


 


Mi respuesta fue echarme a llorar.
Cuando supe que habían engordado un kilo cada uno en un mes, no pude evitar que
se me cayeran unas lágrimas de alivio y de alegría.


 


“La lactancia no es un
esfuerzo, y mucho menos un sacrificio, que la mujer hace por el bien de su
hijo, sino una parte de su propia vida, de su ciclo sexual y reproductivo. Un
derecho que nadie le puede arrebatar[5]”.


 


Pasada esta revisión pediátrica
decidí dos cosas.


 


1.- Comprarme y leerme el libro
“Un regalo para toda la vida” del archiconocido pediatra Carlos González. 


 


A decir verdad no recuerdo si
alguien me lo recomendó, juraría que fue mi mejor amiga, pero el caso es que lo
compré y que lo devoré en apenas dos días. Ya os he dicho que tenía mucho
tiempo para leer y ver la tele, siempre estaba alimentando a los bebés cual
vaca lechera.


 


 2.- Dejar de mirar el reloj. 


 


Me agobiaba mucho ver el tiempo
que los bebés estaban en el pecho y el poco tiempo de descanso que tenía entre
toma y toma. Así que, decidí no mirar más el reloj. Si estaba dando el pecho a
demanda quería decir que estaba a disposición de los bebés y si no quería dejar
de darles el pecho y tampoco quería ser una mamá amargada, lo mejor era que
asumiese mi papel de vaca lechera cuyo único objetivo era alimentarlos.


 


“A demanda significa en cualquier
momento, sin mirar el reloj, sin pensar en el tiempo, tanto si el bebé ha
mamado hace cinco horas como si ha mamado hace cinco minutos[6]”.


 


Como me dijo una buena amiga “si
quieres dar el pecho, tienes que mentalizarte de que tu única función es
alimentarlos”.


 


No sé si fue dejar de mirar el
reloj que, por cierto, es algo que recomienda Carlos González en el libro “Un
regalo para toda la vida” o fue leerme el libro o las dos cosas, pero el caso
es que mi situación con la lactancia cambió. Pasó de ser un calvario/tortura a
ser algo de lo que yo también disfrutaba.


 


Me animé a quitarles las
pezoneras, me animé a probar otras posturas para dar el pecho y descubrí que
podía dar el pecho tumbada, así conseguí dormir entre ellos e ir turnándome por
la noche de uno a otro para darles el pecho y poder dormir al menos un par de
horas seguidas.


 


El tema de quitarles las
pezoneras, era algo que quería hacer casi desde el principio, pero no sabía muy
bien cómo hacerlo y cada vez que lo intentaba me dolía el enganche al pecho y
rápidamente volvía a ponerme la pezonera.


 


El hecho de querer quitarles las
pezoneras era más por un tema de comodidad que porque me molestasen o importase
darles el pecho con ellas. Pero es que para mí utilizar pezoneras era un rollo;
tenía que limpiarlas después de cada toma y llevarlas siempre conmigo. De
hecho, una vez las perdimos y tuvo mi marido que salir corriendo a comprar
otras a una farmacia de guardia. Estas cosas hacía que fuera un poco incordio
dar de mamar con ellas.


 


Intenté en varias ocasiones
quitarles las pezoneras, pero mis intentos pasaban por probarlo, ver que me
dolía y volver a ponerlas enseguida.


 


El caso es que después de leerme
el famoso libro de “Un regalo para toda la vida” de Carlos González me propuse
seriamente deshacerme de las pezoneras y me animé también a ir al grupo de
apoyo a la lactancia materna de mi ciudad. 


 


¿Por qué digo que me animé a ir a
un grupo de apoyo a la lactancia materna? Pues porque mi marido, mi mejor
amiga, mi comadrona y la doctora del hospital me habían animado a ir a uno de
estos grupos para resolver dudas y compartir experiencias con otras madres,
pero yo no quería porque asociaba este tipo de grupos, a grupos muy cerrados.
Me imaginaba a un montón de mujeres obsesionadas con dar la teta y no quería
sentirme juzgada por utilizar las pezoneras.


 


Mi sorpresa fue que no tenía nada
que ver lo que yo imaginaba que era un grupo de apoyo a la lactancia materna,
con lo que me encontré. Me encontré un grupo de mamás jóvenes, partidarias de
dar el pecho, que se reunían una vez por semana para compartir experiencias y
dudas sobre la maternidad, no solo el tema de la lactancia, y que resolvían
dudas según su experiencia y sin juzgar a nadie.


 


Cuando me presenté allí con mis
mellizos, me preguntaron cómo lo llevaba y alabaron el hecho de que les diera
el pecho a los dos. Me senté allí y les expliqué que quería dejar de usar
pezoneras y que no sabía como hacerlo sin que me volviesen a salir grietas o me
doliese el pecho. Una de las asesoras de lactancia del grupo se acercó y me
dijo “cuando uno de los bebés quiera comer te ayudo con el enganche para
explicarte cómo puedes hacerlo sin que te duela, pero vamos que no pasa nada
porque les des el pecho con pezoneras”. Le contesté que sabía que no pasaba
nada, pero que quería deshacerme de ellas, al menos, intentarlo. 


 


Cuando uno de los bebés pidió
pecho, la asesora del grupo me indicó cómo debía enganchar al bebé al pecho
para que no me doliese.


 


La idea para conseguir que el bebé
se enganche correctamente al pecho es colocar el pezón entre la nariz y el
labio superior del bebé y así al abrir el bebé la boca para buscar el pezón (abre
la boca grande), se introduce todo el pezón en su boquita. Digamos que debe
entrar toda la aureola o gran parte de ella en la boca del bebé, no solo el
pezón porque si no es así, es cuando duele y aparecen las grietas.


 


“No se trata, pues,  de abarcar
toda la aureola, sino de abarcar un buen pedazo de pecho, y que el pezón esté
en la parte superior de la boca. Entre el pezón y el labio inferior ha de haber
espacio suficiente para poner la lengua.


Para ello, conviene acercar al
niño al pecho con el pezón a la altura de la nariz. Si se le pone el pezón a la
altura de la boca es posible, desde luego, que mame correctamente. Pero también
es fácil que el pezón quede en el centro o incluso en la parte baja de la boca,
y no pueda colocar la lengua[7]”.


 


Una vez supe cómo debían
engancharse los bebés correctamente al pecho, decidí quitarle la pezonera
primero a uno de los bebés y cuando éste ya se enganchara bien, quitársela al
otro. Primero se la quité a la niña, lo hice ese mismo día. Desde que la
asesora me enseñó cómo hacerlo, no volví a usar la pezonera con ella.


 


Cuando ya la niña se enganchaba
bien sin la pezonera y lo tenía controlado. Decidí quitársela al niño. Entre
uno y otro pasaron unos dos o tres días.


 


Diría que les quité las pezoneras
a los dos hacía los dos meses y medio de vida. 


 


Pese a lo bien que me vino ir al
grupo de apoyo a la lactancia, debo reconocer que no volví más, pero no lo hice
por los motivos que yo había creído en un principio, al contrario, me sentí muy
a gusto y comprendida rodeada de tanta mamá primeriza joven con las mismas
inquietudes y dudas que yo, fue simplemente por incompatibilidad horaria con mi
trabajo. 


 


Cuando les quité las pezoneras, no
solo me deshice del incordio de tener que llevarlas encima siempre y tener que
limpiarlas tras cada toma, sino que además, descubrí el placer de dar el pecho.
El contacto del bebé en mi pecho, resultó ser uno de los mejores
descubrimientos de mi vida y mi lactancia materna ya no solo suponía una
obligación para mí, sino una situación que yo también disfrutaba.


 


“Creemos que el objetivo de la
lactancia materna es que la madre, su hijo y toda la familia disfruten de ella.
Por eso ha de ser placentera tanto para el bebé como para su madre[8].” 


 


Tras quitarles las pezoneras, hubo
días que alguno de los bebés se enganchaba mal o me hacía daño, entonces lo que
hacía era utilizar la crema y poner la pezonera en la siguiente toma o,
incluso, cambiar de pecho a los bebés y poner al bebé que mejor se enganchaba
en el pecho que me dolía.


 


Recuerdo que una vez, uno de los
bebés me hizo tanto daño que ni con la crema, ni con la pezonera el dolor se
aliviaba, así que, durante unas cuantas horas y hasta que el pecho se recuperó
un poco, les di de mamar a los dos del mismo pecho.


 


Y así, pasé los primeros tres
meses de lactancia, los más duros para mí, prometiéndome cada noche que les
dejaría de dar el pecho porque apenas conseguía dormir una hora seguida y
levantándome diciendo “bueno, un día más, a ver qué pasa”. 


 


Durante esos tres primeros meses,
me deshice de las pezoneras y de los suplementos de bibe por completo, aunque
es cierto que siempre les dimos muy pocos y pasé a confiar en mi capacidad para
alimentar a los bebés y en que mi leche era suficiente y buena para
alimentarlos a los dos.


 


Pero sí, llegué a pasarlo tan mal
al principio que muchas veces dije que les daría el pecho solo hasta los tres
meses. Pero una vez llegué a los tres meses, mi meta subió hasta los seis.


 


Tengo que decir también que estoy
segura de que pude darles el pecho porque mi marido y yo estábamos en casa. Él
se cogió una excedencia en el trabajo cuando nacieron los bebés y se ocupaba prácticamente
de todo lo de la casa y los niños, salvo de alimentarlos. De no haber sido por
él, estoy segura de que habría abandonado la lactancia de forma exclusiva
porque solo para colocar a los dos bebés a la vez en el pecho necesitaba ayuda,
sobre todo los dos primeros meses, no sé si porque soy un poco torpe o porque
realmente era necesario.


 


En cualquier caso, sin la ayuda de
mi marido, habría sido prácticamente misión imposible. Los bebés y yo fuimos
unos privilegiados de tener al papi en casa siempre a nuestra disposición. Es
algo que la mayoría no puede permitirse y que yo agradezco enormemente porque
sé que muchos padres querrían hacerlo y no pueden.


 


“La lactancia materna tiene más
posibilidades de éxito cuando el padre apoya a la madre y la ayuda que cuando
no es así, porque la colaboración del padre en la crianza da tranquilidad a la
madre y le facilita la complicada tarea de estar pendiente día y noche de su
bebé[9]”.


 


 


 










 


 


5. La lactancia y yo


 


Ante la llegada de los bebés, me
organicé el trabajo para poder atenderles por completo a ellos. Como soy
abogada autónoma, busqué abogadas compañeras a las que poder pasarles mis casos
durante mi “baja” por maternidad.


 


Pongo baja entre comillas porque
en mi caso al ser profesional autónoma la baja iba a durar lo que yo quisiese o
pudiese permitirme y la idea era en principio que fuese bastante ya que, yo no
cerraba el despacho, sino que dejaba en manos de mis compañeras los casos que
yo no pudiese atender. 


 


No obstante, esta idea inicial
cambió por casusas de fuerza mayor y es que no pude cederle a mi marido parte
de mi baja por maternidad al ser autónoma por mutua privada y no por el régimen
general de la seguridad social. Esto suponía que mi marido tenía que incorporarse
al trabajo a los quince días del nacimiento de los bebés, cuando nos habíamos
hecho a la idea de que pasaría conmigo y con los niños los tres primeros meses.


 


Al no poder cederle las semanas de
mi baja y ver lo poco que dormíamos y descansábamos al querer darles el pecho de
forma  exclusiva a los dos bebés, decidimos, después de pensarlo mucho y hacer
muchos números, que mi marido se cogiese una excedencia en el trabajo y así,
poder disfrutar los dos de los bebés como habíamos planeado. Económicamente nos
lo podíamos permitir y después de lo que nos había costado que llegasen
nuestros hijos al mundo queríamos exprimir la experiencia al máximo y así lo
hicimos.


 


Al quedarse mi marido en casa con
los bebés y conmigo lo que hice fue “reincorporarme” al trabajo antes de lo
previsto y atender yo los temas y casos que podía llevar desde casa que, por mi
especialidad, eran prácticamente todos. Así que, al poco de nacer los bebés
poco a poco fui trabajando lo que pude desde casa y lo que no, lo iba derivando
a mis compañeras.


 


El caso es que no sé si fue la
lactancia, el no dormir, el estrés que pasé cuando supimos que no me dejaban
cederle a mi marido la baja por maternidad y me imaginé sola con dos bebés
recién nacidos en casa o todo junto, que a las pocas semanas de dar a luz, de
hecho antes de pasar la cuarentena, no solo había perdido los kilos que había
ganado durante el embarazo (unos quince), sino que además, estaba más delgada
que antes de iniciar los tratamientos de fertilidad.


 


Además de adelgazarme muchísimo.
Me dio por comer. En mi vida he comido tanto como después de dar a luz. Me he
metido entre pecho y espalda cantidades de comida que no son ni medio normales.


 


Otra cosa curiosa que me pasó
durante los primeros meses de lactancia es que, era ponerme a un bebé al pecho
y entrarme una sed tremenda. Algo exagerado. Una sensación de deshidratación
tremenda. Así que siempre que daba el pecho tenía que ir bebiendo agua. Esto es
algo que fue pasando con el tiempo. Cuanto menos mamaban los bebés, menos sed
tenía yo, pero al principio fue una locura. Siempre estaba sedienta.


 


Además de mi hambre feroz y mi sed
continua, durante la lactancia me he hinchado a comer cosas con azúcar. Ya sé
que no es lo más recomendable, pero es que juro que el cuerpo a veces me lo pide
a gritos. De verdad que no es antojo, es una necesidad. 


 


Las primeras semanas después de
dar a luz siempre tenía en los armarios de la cocina chucherías y chocolate que
mi marido, mi suegra, mis padres y mis hermanas me iban surtiendo y, mínimo, me
tomaba un refresco de naranja diario. Ya sé que está mal hecho, pero de verdad
que era mi forma de sobrellevar el día y de sobrevivir por las noches. Poco a
poco, conforme los bebés fueron mamando menos, esas necesidades fueron
reduciéndose, aunque jamás desaparecieron.


 


Por último, como curiosidad de la
reacción de mi cuerpo ante la lactancia materna explicaros que no me bajó mi
primera regla hasta el 23 de mayo de 2017. Justo a los trece meses de dar a
luz.












 


 


6. Mi lactancia a partir de los tres meses


 


Tras pasar los primeros tres meses dando el
pecho, la cosa mejoró y mucho ya que, hasta entonces,  conseguir salir a la
calle era todo un logro. No me daba tiempo a ir prácticamente a ningún sitio
entre toma y toma, salvo que fuéramos en el coche, en ese caso se dormían y
aguantaban más de una hora sin pedir pecho. 


 


Además, como los dos bebés eran tan
demandantes o les daba el pecho a los dos a la vez o siempre tenía un bebé
enganchado y claro, darles el pecho en la calle a los dos a la vez no era nada
viable.


 


Pero pasada la barrera de los tres primeros
meses todo fue mejorando y mucho. Cada vez aguantaban un poco más entre toma y
toma y esto me permitía poder darles el pecho por separado y así podía
amamantarlos fuera de casa sin problemas. 
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Las noches también mejoraron porque
aprendí a darles el pecho tumbada. Al decidir hacer colecho[10] yo dormía entre los dos bebés y
me iba girando de uno a otro en función de quién de los dos me pidiese teta.
Esto me permitía darles el pecho a ambos a demanda sin tener que despertarme
completamente, incorporarme en la cama y montar todo el tinglado con el cojín
de lactancia.


 


Una vez pasados los seis primeros meses, en
los que además de la leche materna empezamos a introducir otros alimentos, dar
el pecho pasó a ser cosa de “coser y cantar”. Si yo me ausentaba por trabajo no
hacía falta darles mi leche en bibe que, dicho de paso nunca la quisieron,
bastaba con entretenerlos con algo de comida que les gustase hasta que yo
llegase.


 


Además, descubrí lo práctico que llegaba a ser
dar el pecho. El alimento lo llevaba siempre encima y a punto, esto me evitaba
tener que cargar con biberones, agua y leche de fórmula a cualquier sitio y
tener que estar pendiente de limpiarlo todo después. Era muy práctico hacer
excursiones con los peques a cualquier sitio e incluso irnos de vacaciones con
ellos.


 


Otro de los grandes descubrimientos de dar el
pecho fue que cuando empezaron a ser más mayores, el pecho no solo les servía
para alimentarlos, sino que además, los consolaba en caso de caídas, tras las
vacunas o cuando se hacían daño o se encontraban en una situación en la que no
se sentían cómodos o se aburrían.


 


“La lactancia materna a demanda
contribuye al bienestar físico y emocional del bebé. Si tiene hambre, le
saciará. Si necesita protección, se sentirá a gusto, seguro. Si tiene frío,
sentirá el calor corporal de su madre. Si está inquieto, se relajará
succionando. Ofrecer el pecho al bebé cuando apenas se ha despertado, sin
esperar a que llore. Aprender las señales tempranas del bebé que indican que
necesita a su madre. Al ofrecerle el pecho, una madre nunca se equivocará. Si
no lo necesita, no succionará[11]”


 


Por el contrario, como en todo, no todo fue de
color de rosa y es que desde que nacieron mis hijos no he dormido una noche
seguida nunca, es más, al ser dos, diría que durante el primer año no he
dormido más dos horas seguidas las noches que yo consideraba que habían pasado
buena noche. Esto si que se hacía durillo porque la mayoría de noches no
descansaba bien y cuando por la mañana tenía que trabajar se me hacía el día
muy cuesta arriba, me costaba horrores concentrarme.  Muchas veces incluso
expresarme y es que la falta de sueño y el cansancio acumulado al final acaban
pasando factura. A partir de los 13 meses de vida de los peques la cosa mejoró
y durante la noche se despertiertan una o dos veces cada uno como mucho para
mamar.


 


En cualquier caso, mi balance sobre la
lactancia materna es muy bueno. Nunca imaginé que superaría con creces mis
expectativas, que incluso llegaría a darles el pecho durante tanto tiempo. Si
mi yo actual se lo hubiese dicho a mi yo del pasado recién parida no se lo
habría creído.










 


 


7. Posturas
que he utilizado para dar el pecho 


 


1.- Recién nacidos:


 


Los dos a la vez.
Posición “balón de rugby”.
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Por separado.
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2.- De noche y para la siesta.
Estirada en la cama.
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3.- Cuando ya se mantenían sentados o
incluso en pie. A horcajadas.
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8. Mis
indispensables para una lactancia materna exitosa


 


En mi caso, para conseguir una lactancia
materna exitosa, conté con varias cosas que me ayudaron y mucho. Os dejo la
lista:


 


Crema para pezones Puleran100 de
Medela


 


Esta crema es de la marca Medela.
Está compuesta por lanolina pura que es un ingrediente natural y sirve para
cuidar los pezones sensibles o irritados durante el embarazo y la lactancia. 


 


Es bastante pastosa por lo que a
mi me costaba un poco extenderla y pese a que no es necesario retirarla antes
de dar el pecho yo sí lo hacía. Me lavaba el pecho con agua y jabón para retirar
la crema antes de cada toma.


 


Pezoneras


 


Pese a lo que popularmente se dice
sobre que las pezoneras interfieren en la lactancia materna y que si las usas
después no puedes retirarlas. En mi caso no fue para nada así. Para mí, las
pezoneras junto a la crema Purelan100 fueron las dos cosas que salvaron mi
lactancia sin lugar a dudas.


 


De no haberlas utilizado estoy
segura de que no habría soportado el dolor y no habría continuado con la
lactancia muchos días más.


 


Yo utilicé las pezoneras de la
Medela talla mediana que fueron las que me recomendaron en el hospital.


 


La desventaja de usar pezoneras es
que es bastante agobiante tener que llevarlas para arriba y para abajo todo el
día, lavarlas y secarlas después de cada toma y colocártelas cada vez que el
bebé quiere mamar. Más que nada es que es un poco incordio.


 


Con respecto a dejar de usar las
pezoneras. Mi experiencia lo que me dice es que una vez te decides a quitarlas,
habiendo aprendido cómo debe engancharse el bebé correctamente, es cuestión de
un par de días o dicho de otra forma, de unas pocas tomas, que se consigan
retirar del todo. 


 


Personalmente me alegro muchísimo
de haber dejado de usarlas, pero no tanto por un tema de comodidad, sino porque
descubrí lo que es dar de mamar a tu bebé sin interferencias de por medio y
para mí supuso un descubrimiento y un cambio en la forma de sentir y vivir la
experiencia de la lactancia. Pasó de ser un esfuerzo que hacía por mis hijos a
algo que yo también disfrutaba con ellos.


 


Protector de pezones


 


Utilicé protectores de pezones de
la marca Medela durante los primeros días de la lactancia y hasta que ya no me
dolía el enganche al pecho con las pezoneras. Calculo que los debí utilizar
durante unos diez días. 


 


Los protectores de pezones son
como unas copas de plástico que se colocan en el pecho y su función es permitir
que los pezones sensibles, agrietados o doloridos queden al aire para que
puedan curarse, y a la vez puedas llevar ropa encima para no estar todo el día
con el pecho al aire.


 


El único inconveniente que les
encontraba es que al tener unos pequeños agujeros en la parte superior de la
copa para que entrase el aire, cuando se acumulaba leche en la copa y te
agachabas, la leche salía por los agujeros manchando el sujetador y la ropa.


 


Cojín de lactancia


 


El cojín de lactancia también fue
una de las grandes adquisiciones. Mi marido compró un cojín de lactancia de
estos que parecen un churro enorme que tu moldeas según tus necesidades. En
nuestro caso y al ser dos bebés compramos la talla XXL. De esta forma me lo
ponía alrededor de la cintura y podía colocar a los dos bebés a la vez en
posición de balón de rugby.


 


Si que es cierto que con el tiempo
el cojín dejo de tener una cierta consistencia a no tener prácticamente
ninguna, no sé si es por lo mucho que lo hemos usado o porque no compramos uno
realmente bueno, pero con el tiempo tuvimos que suplir la falta de consistencia
del cojín con otros cojines y almohadas que me ayudaran a colocar a los bebés
porque el cojín había quedado tan endeble que los bebés se escurrían.


 


Hablando de cojines de lactancia,
hacia los dos meses de vida de los bebés se me ocurrió la “brillante” idea de
comprar un cojín de lactancia especial para gemelos. El resultado fue una de
las compras más caras y menos útiles de mi vida ¡qué cosa más incómoda!


 


No sé si es que yo no supe colocar
a los bebés, colocarme yo o no sé dónde estaba el fallo, pero lo utilice en
contadas ocasiones porque me acababa doliendo mucho la espalda de estar tan
incorporada hacia delante. Si tuviera que buscarle una ventaja, la única que se
me ocurre, según mi experiencia, es que me permitía poder colocar a los bebés a
la vez a mamar sin ayuda de nadie y esto hizo que no me hiciese falta despertar
a mi marido para que me ayudase a colocar a los dos bebés a la vez. Pero vamos
que es algo que acabé aprendiendo hacer con el cojín de lactancia normal sobre
todo cuando los bebés empezaron a coger peso y a hacerse más grandes.


 


El libro “Un regalo para toda la
vida” 


 


A lo largo de estas páginas os he
hablado del libro “Un regalo para toda la vida” del pediatra Carlos González  y
es que este libro cambió mi manera de entender la lactancia.


 


Si que es cierto que yo me lo leí
cuando ya llevaba casi dos meses dando el pecho, pero yo creo que, si se tiene
intención de dar el pecho, se debería leer dos veces. La primera vez durante la
recta final del embarazo y la segunda a los pocos días de dar a luz cuando te
das cuenta de que dar el pecho no es tan agradable y fácil como parece en los
anuncios de televisión y en las películas.


 


Sacaleches


 


Durante uno de mis momentos de
crisis con la lactancia en los que pensaba que no tenía leche suficiente para
alimentar a mis dos hijos y que los niños pasaban hambre, la enfermera de los
peques me habló de utilizar la técnica de “la extracción poderosa”.


 


Se trata de un “truco” para
conseguir producir más leche materna y que se basa en estimular el pecho
durante uno o dos días casi continuamente. El método consiste en estimular cada
pecho con el sacaleches durante unos 5 minutos cada hora y aproximadamente
durante uno o dos días sin, evidentemente, interrumpir las tomas de los bebés.


 


El caso es que decidí probarlo y
mi marido compró de urgencia un sacaleches manual en la farmacia. 


 


Respecto al método de extracción
poderosa yo acabé no cumpliendo con la estimulación tal y como se tendría que
haber hecho por cansancio y pereza de estar todo el día cual vaca lechera, pero
si que durante unos días me puse el sacaleches después de cada toma durante un
rato.


 


Lo que si hicimos, al ver que era
muy laborioso utilizar el sacaleches manual y visto que por temas de trabajo
iba a tener que ausentarme algunas horas seguidas e iba a necesitar acumular
leche materna, fue optar por un sacaleches doble y eléctrico. Y, puestos a ser
prácticos y hacer el menor trabajo posible, compramos también un top/sujetador
especial para ponerte el sacaleches y que se aguante solo. Así te quedan las
manos libres.


 


No he utilizado el sacaleches
muchísimas veces porque la mayor parte del tiempo tenía a los bebés en el pecho
y, el resto, o estaba cansada o se me irritaban con facilidad los pezones, pero
si que es cierto que me resultó muy útil en los pocos momentos en los que he
necesitado almacenar leche. Gracias a ser eléctrico y al top he llegado a
sacarme leche, comer y contestar mails en el mismo espacio de tiempo ¡Qué no se
diga que una no optimiza el tiempo y sus tareas!


 












 


 


9. ¿Cómo he
gestionado mis ausencias para alimentar a los bebés?


 


Como ya os comentaba en un capítulo anterior,
trabajaba desde casa, así que, siempre que los bebés me lo pedían podía darles
el pecho. Habitualmente, mientras yo trabajaba mi marido se los llevaba con el
cochecito a dar una vuelta y caían rendidos, dormían más rato seguido y yo
podía estar entre 2 y 4 horas trabajando seguidas sin que pidiesen pecho.


 


Cuando tenía reuniones lo que hacíamos durante
los primeros meses era que mi marido y los bebés me acompañaban hasta el lugar
de la reunión, nos sentábamos en alguna cafetería, yo les daba el pecho, me iba
a la reunión y ellos se quedaban por la zona paseando hasta que yo salía de la
reunión.




Hubo casos puntuales, como por ejemplo, tres tardes que tuve que dar clases en
la universidad y eran cuatro horas seguidas  que lo que hice fue sacarme leche
y congelarla. Aún así, ellos me acompañaban hasta la universidad y yo les daba
el pecho antes de entrar en clase y nada más salir. Si durante mi ausencia que
eran unas cuatro horas querían pecho, mi marido les ofrecía el biberón con mi
leche. Pero no fue un gran éxito. El niño algo de biberón cogía, pero la niña
dijo que donde estuviese su teta, que se quitase el bibe, y se esperaba a que
yo saliese de las clases con las tetas a punto de reventar para mamar.


 


Siempre recordaré la sensación de quemazón de
la subida de la leche. Es una sensación rara y difícil de describir, pero a mi
me gusta. De hecho con el tiempo y aunque sigo dando el pecho esa sensación de
quemazón tan intensa ya no la tengo y me da pena.


 


La vez que más se nos complicó la logística de
dar el pecho a los bebés fue cuando ingresaron a la nena con bronquiolitis en
el hospital durante cinco días. Fue toda una locura que, además, nos pilló de
improviso. En ese momento los bebés tenían 9 meses y medio y, además del pecho,
comían otros alimentos. 


De hecho, como hicimos el método BLW[12] comían prácticamente de todo
ya.


 


Cuando ingresaron a la niña con bronquiolitis
en el hospital, nos encontramos mi marido y yo con que teníamos que dividirnos
y cada uno tenía que quedarse con un bebé. Yo me quedé en el hospital con la
niña porque era la que más necesitaba el pecho ya que, al ponerse malita había
dejado de comer y a lo único que no decía que no era a su teta.


 


Como lo mejor para el niño era no pasar mucho
tiempo en planta con su hermana porque estaba llena de virus contagiosos, nos
organizamos de la siguiente manera:


 


Yo me quedaba con la niña en el hospital y mi
marido con el niño en casa. Por la mañana mi marido y el nene venían al
hospital y hacíamos un cambio. Mi marido se quedaba con la niña en la
habitación hasta la hora de comer o hasta que demandase pecho, que era lo único
que pedía, y yo me quedaba por los alrededores del hospital con el niño y lo
amamantaba.


 


Después de que yo comiese, mi marido y el niño
se iban a casa a comer, yo me quedaba con la niña y después de comer volvían al
hospital y volvíamos a hacer cambio hasta las seis o las siete de la tarde que
mi marido y el nene ya volvían a casa.


 


Como el niño ya comía sólidos, el problema de
no tener el pecho en casa no era ya tanto por la necesidad de alimento, sino
por la costumbre que tenía de dormirse al pecho, así que, lo de dormirse sin el
pecho le costó un poco al pobre mío. No quiso los biberones que le preparaba su
padre de leche de fórmula que le compró y que, por cierto, hubo que tirar
enterita.


 


Cuando la niña y yo volvimos a casa después de
cinco días en el hospital, el niño ya se dormía sin la teta y solo se
despertaba una vez como mucho a mitad de la noche. Era un avance que mi marido había
conseguido al no estar yo en casa y que insistió en conservar. El problema fue que
esa vez que se despertaba el niño a media noche llorando pidiendo su tetita
para poder dormirse a mi me dolía en el alma. No pude aguantar escucharlo
llorar y me lo puse al pecho. Conclusión: Volvimos para “atrás” y todo lo que
había conseguido mi marido en cuatro noches, me lo “cargué” yo la primera noche
que dormí en casa después de estar en el hospital. 


 


Así, salvo por días puntuales de trabajo que
me he tenido que ausentar más de tres horas seguidas y el ingreso en el
hospital de la niña, la verdad es que no he tenido que separarme de ellos y eso
ha facilitado muy mucho la lactancia materna.










 


 


10. La crisis
de los tres meses, mastitis y dientes.


 


La crisis de los tres meses


 


Una amiga me comentó que entre el mes y medio
y los tres meses de vida del bebé se producía una “crisis en la lactancia”.
Parece ser que lo que suele ocurrir es que alrededor de los  dos meses desde el
nacimiento, el bebé pasa unos días mucho más demandante, parece que no se sacie
o pase hambre, se irrita con facilitad y se pasa todo el día reclamando el pecho.



 


A decir verdad, yo esta crisis, no la pasé o  no
me enteré y es que con dos bebés y una lactancia materna a demanda, los tres
primeros meses pasé más tiempo dándoles el pecho que haciendo cualquier otra
cosa, incluido dormir.


 


Si que hubo días peores que otros, pero de ahí
a poder hablar de crisis, no. En mi caso, yo no la pasé o no fui consciente y
no sé que es peor. 


 


Lo que si noté fue un cambio en la subida de
la leche. Y es que, al principio las subidas de leche se producían poco antes
de las tomas o cuando alguno de los bebés se empezaba a quejar reclamando
pecho, pero pasados los dos primeros meses esto cambió y la subida de la leche
se producía a los pocos segundos de que el bebé succionara el pecho.


 


Así, pasé de tener subidas de leche
“descontroladas” por decirlo de alguna manera, a notar la subida de la leche
cuando los bebés habían empezado a succionar. No sabría decir cuanto tiempo
pasaba entre que empezaban a succionar y notaba la subida de la leche, pero
diría que no pasaba más de medio minuto. 


 


“La crisis de los tres meses (el nombre me
lo he inventado yo, no lo encontrará en otros libros) no es una crisis del
niño, sino de la madre. El niño está perfectamente y no le pasa nada. Pero la
madre se asusta y cree que no tiene leche. Suele ocurrir entre los dos y los
cuatro meses, pero no tiene fecha fija[13]”.


 


Mastitis


 


Por suerte y hasta la fecha no he sufrido
ninguna mastitis[14].
Dicen que son muy dolorosas, pueden dar fiebre y malestar y muchas veces no se
curan lo rápido que uno desearía.


 


Lo único que he padecido y que pueda
asemejarse a una mastitis, salvando las diferencias, son pequeñas obstrucciones
mamarias.


 


Que yo recuerde he tenido dos obstrucciones
mamarias. En ninguna de ellas he cogido fiebre, ni he sufrido malestar general,
más allá del dolor del pecho obstruido. 


 


En mi caso notaba un pequeño bulto en el
pecho, que resultaba ser leche “compactada” que bloqueaba uno de los conductos
de  salida de la leche. Esto me producía dolor en el pecho.


 


La primera obstrucción mamaria apenas me duró
un día y la segunda duró un poco más, quizás varios días, pero también fue
menos dolorosa que la primera.


 


En ambos casos para solucionarlo lo único que
hice fue ponerme mucho a los bebés en el pecho para ver si succionando
conseguían extraer la leche que bloqueaba el conducto. También me ponía paños
húmedos calientes en el pecho para intentar deshacer el bulto.


 


Con la primera obstrucción fue uno de los
bebés el que succionando acabó extrayendo la leche que se había quedado
bloqueada. En la segunda obstrucción la verdad es que no lo recuerdo, solo sé
que me duró varios días, que se me marcaban mucho las venas del pecho y que
poco a poco fue disminuyendo el dolor y el pequeño bulto hasta que desapareció
por completo.


 


 


Dientes 


 


El tema de los dientes y la lactancia si que
me ha resultado curioso y quería explicar por qué. 


 


En el caso de mis mellizos, al niño le
empezaron a salir los dientes sobre los 8 meses y a la niña unas pocas semanas
después. El caso es que, una vez que al niño le asomaron los dientes de arriba
y de abajo, de repente un día y sin previo aviso, después de mamar, volvía a
coger el pecho para marcarlo con los dientes. Es decir, hacía el amago de
morderlo, pero no apretaba, “solo” me lo marcaba, pero me dolía mucho que
hiciese eso.


 


Me resultaba muy curioso que no me mordiese
mientras mamaba, pero que una vez que había acabado, me lo marcase con los
dientes, como una forma de avisar de que ya había terminado. Llegaba al extremo
de soltar la teta después de mamar, darse cuenta de que no la había marcado y
volver a engancharse solo para marcarla.


 


Esto que a mi me resultó de lo más curioso,
aún se me hizo más raro y sorprendente cuando la niña, pocas semanas después,
cuando ya le asomaban los dientes de arriba y abajo, hiciese exactamente lo
mismo que su hermano.


 


¿Cómo es esto posible? Pues no lo sé… Supongo
que se trataba de una forma de llamar mi atención, pero a mi desde luego me
resulta muy curioso.


 


Por suerte, la costumbre de marcar el pezón
con los dientes después de haber terminado de mamar les duró a los dos apenas
unos días, pero vamos que mientras duró ¡dolía y mucho! 










 


 


11. Cosas que
he hecho mal o que cambiaría si volviese atrás


 


Si pudiese retroceder en el tiempo hay algunas
cosas respecto a la lactancia materna que haría diferente.


 


En primer lugar haría caso a mi mejor amiga y
a mi marido y confiaría más en los grupos de apoyo a la lactancia materna. Mi
idea preconcebida y no real de “grupo de mujeres obsesionadas con la teta” se
aleja muy mucho de lo que yo me encontré cuando fui a uno. Y, como en todo,
ayuda mucho saber que no eres la única que tiene dudas o no sabe cómo gestionar
la lactancia materna.


 


En segundo lugar, me habría leído antes de dar
a luz el libro de Carlos González “Un regalo para toda la vida”. Tengo amigas a
las que el libro no les ha ayudado, pero a mi me ayudó muchísimo y de haberlo
sabido, lo habría tenido como guía desde el nacimiento de los mellizos, no dos
meses después.


 


En tercer lugar, me habría olvidado mucho
antes del reloj, por no decir, que no me lo habría puesto.


 


Es curioso, justo unas pocas semanas antes de
dar a luz fui expresamente a la relojería a que me cambiaran la pila del reloj
de muñeca para poder controlar las tomas y el sueño de los bebés y resultó que
tanto querer controlarlo todo, me estresé más de lo que habría sido necesario.


 


En cuarto y último lugar, pero no por ello
menos importante, habría confiado más en mi cuerpo. Ahora confiaría desde el
minuto cero en que mi cuerpo es capaz de alimentar a dos bebés a la vez.


 


Evidentemente, ahora que la tormenta ya pasó
es fácil ver los errores o las cosas que cambiaría. Pero con una perspectiva
general estoy muy contenta y muy orgullosa de mi misma. Los tres primeros meses
apenas dormía y aún así aguanté y ahora mi esfuerzo se ve enormemente
recompensado con el disfrute y la satisfacción que me da poder ver crecer a mis
hijos gracias en parte al alimento que mi cuerpo genera. 


 


Dar el pecho ha sido un descubrimiento único
para mí. Me parece algo muy bonito, tierno y satisfactorio que tengo la suerte
de poder vivir y me siento muy afortunada por ello. Sé que hay muchas mamás que
por diferentes motivos y por más que lo han intentado no lo han conseguido.












 


 


12. Diez cosas
que yo no sabía sobre dar el pecho y que me gustaría que me hubiesen dicho


 


1.    Que dar el pecho los primeros días duele y
mucho. Muchas veces salen grietas, se hacen heridas y se sangra.


 


2.    Que el bebé se enganche bien al pecho, que
parece algo natural y que debería hacer bien por naturaleza, no es fácil, hay
que enseñarle muchas veces a hacerlo.


 


3.    Que instaurar una lactancia materna exitosa no
es fácil. A menudo no se consigue por mucho que se intente.


 


4.    Que es importante para entrar con buen pie en
el mundo de la lactancia materna hacer piel con piel con el bebé tras el parto
y ponerlo al pecho muy a menudo al principio, prácticamente constantemente.


 


5.    Que la leche puede llegar a subir varios días
después del parto, en mi caso cuatro, pero que no pasa nada porque el calostro aporta
al bebé todo el alimento que necesita hasta que se produce la subida de la
leche.


 


6.    Que dar el pecho es muy sacrificado en cuanto
a tiempo se refiere. Si quieres dar el pecho a demanda muy probablemente los
primeros meses pases más tiempo con el pecho al aire que tapado.


 


7.    Que cada profesional te recomienda una cosa
según su experiencia o no y que al final cada madre tiene que hacer lo que le
parezca mejor o con lo que se sienta más cómoda según su situación y
circunstancias. Si es usar pezoneras, pues usarlas. Si es ponerse crema, pues
ponérsela, etc.


 


8.    Que dar el pecho no significa solo alimentar
al bebé, también le sirve de consuelo y para sentirse protegido y tranquilo.


 


9.    Que si das el pecho muy probablemente el bebé
no duerma toda la noche seguida durante el tiempo que dure la lactancia. Por mi
experiencia, mientras se da el pecho el bebé pide su teta durante la noche
aunque solo sea una vez.


 


10. Que socialmente no estamos acostumbrados a ver a niños
superiores al año o año y medio mamando y eso supone una presión para las mamás
lactantes que quieren vivir una lactancia prolongada.












 


 


13. Comentarios
habituales que me hacen al saber que doy el pecho a dos bebés a la vez


 


Durante los primeros meses de vida de los
peques la gente se sorprendía de que diese de mamar a los dos bebés de forma
exclusiva y los comentarios y preguntas que me hacían a diario eran: 


 


·      ¿Y ya tienes leche suficiente para
alimentarlos a los dos? (la pregunta por excelencia)


 


“Cualquier madre puede producir leche para dos
niños. El secreto es el mismo que con uno solo: empezar lo antes posible y dar
el pecho con frecuencia en buena posición. El mayor obstáculo no es la falta de
leche, sino la cantidad de gente (incluyendo profesionales de la salud) que le
dirán que no se puede[15]”.


 


“¡Los múltiples pueden disfrutar de la
lactancia materna tanto como el hijo único! La cantidad de leche depende de la
demanda; a mayor demanda, como es el caso de los bebés nacidos de un parto
múltiple, los pechos generarán una mayor cantidad de leche, aumentando por ello
de tamaño[16]”.


 


·      ¿Cómo lo haces? ¿Te los pones los dos a la
vez?  


·      ¡Qué valiente eres!


·      ¡Lo mejor que hay es la leche materna! ¡Bien
hecho!


 


Debo reconocer que estos
comentarios y preguntas me hacían sentirme una súper mamá en potencia. Era como
si mi esfuerzo y mi carencia de horas de sueño fueran reconocidas.


 


Pero como todo, pasados los
primeros meses, cuando los bebés ya se sentaban solitos y empezaban a comer
otros alimentos, calculo que pasado el medio año, los comentarios y preguntas
cambiaron considerablemente de tono y a mi parecer pasaron de ser curiosos y agradables
a entrometidos y dañinos. Y es que escuchaba muy a menudo:


 


·       ¿Cuándo les vas a dejar de dar el
pecho? (la pregunta por
excelencia)


·     
Como no les
quites el pecho ya, luego no podrás.


·     
Te utilizan de
chupete.


·     
Si no les
quitas la teta y los pasas a su habitación tendrán X años y seguirán con
vosotros.


·     
Si les das el
biberón descansaréis mejor todos.


·     
Los niños van
a tener novia y van a seguir enganchados a la teta.


 


A esto hay que añadir las
historias que la gente te cuenta sobre lo mal que lo pasó una vecina, prima,
amiga, tía… con una lactancia materna prolongada.


 


Nunca he entendido la
“preocupación” de algunos familiares, amigos y conocidos con que deje de darle
el pecho a lo mellizos.


 


No entiendo por qué al principio
(cuando los bebés acababan de nacer, cuando yo no dormía más de una hora
seguida, cuando apenas descansaba, cuando me llevaba todo el día con el pecho
fuera cual vaca lechera) todo el mundo me animaba a seguir con la lactancia
materna porque “era lo mejor para mis hijos y les estaba pasando todas mis
defensas” y después (cuando ya tenía instaurada la lactancia, cuando además
de alimentarlos les proporcionaba consuelo ante caídas o vacunas, cuando los
tres disfrutábamos de nuestro momento teta) tenía que destetarlos con urgencia
“no fuera a ser que los malacostumbrase y no fueran a dejar la teta nunca”.


 


Mi pregunta es: ¿En qué momento
pasó mi leche de ser lo mejor para mis hijos a lo peor? ¿Por qué?


 


Siempre que me preguntan cuándo
voy a destetar a mis hijos, siempre contesto lo mismo: “¿Ahora? Ahora que ya
dar el pecho no duele, ahora que duermo, que descanso, que disfruto dándoles el
pecho, ahora que tengo el mejor truco para consolarlos cuando lloran o están
angustiados ¿ahora voy a destetarlos?... Ahora no los desteto ni de coña”.


 


Mi suegra me dijo una vez que ante
este tipo de comentarios conteste que “dejaré de darle el pecho al niño
cuando cambie mi teta por la de otra”. Me pareció muy ocurrente y reconozco
haberlo usado en alguna que otra ocasión.


 


“Cuando la gente de mi
alrededor <<criticaba>> la lactancia de mi hijo con tan sólo un
año, aprendí respuestas del tipo <<Es que la OMS (Organización Mundial de
la Salud) y Unicef dicen que se debería amamantar en exclusiva hasta los 6
meses, y luego hasta mínimo 1 año o los 2 años>>. Cuando mi pequeño hizo
año y medio me volví más irónica y tenía respuestas del tipo <<Es que mi
religión me prohíbe destetar>>. La verdad es que cuando nombras la
religión la gente desiste de convencerte. Como mucho me preguntaban: <<¿Y
qué religión es ésta?>>, y yo les respondía: <<Filioegoísta
practicante>>, es decir, que doy prioridad a mi hijo por encima de todo[17]”.


 


En fin, no sé por qué, pero parece
que dar el pecho cuando el niño ya tiene dientes es como algo raro y hasta que
socialmente cambiemos esa mentalidad creo que nos queda un largo camino por
recorrer. 


 


“Las mujeres que dan el pecho
más de un año se enfrentan, a veces, con la incomprensión y el rechazo de
familiares, amigos y profesionales de la salud. Lo mismo ocurrió hace medio
siglo con las primeras que se pusieron pantalones. Paciencia, ya se
acostumbrarán[18]”.


 












 


 


14. El destete


 


A la publicación de este libro los bebés
tienen un año y medio y sigo dándoles el pecho más feliz que una perdiz. Es
cierto que los peques no van a guardería, que yo trabajo la mayor parte del
tiempo desde casa y que mi marido todavía está de excedencia laboral, con lo
cual, nuestra situación familiar favorece muy mucho que hayamos podido llegar
tan lejos con la lactancia materna ¿quién me lo iba a decir?


 


En cuanto al destete que tanto parece
preocupar a familiares y conocidos, por el momento no me lo planteo. Mientras
nuestra situación personal y laboral lo permita les seguiré dando el pecho.
Mínimo me gustaría seguir con la lactancia hasta los dos años, que es el tiempo
mínimo recomendado por la Organización Mundial de la Salud.


 


Y, ya puestos a soñar con acabar la lactancia
materna de la mejor manera posible, me gustaría que el destete se produjese de
forma natural, es decir, que sean los bebés los que dejen el pecho de forma
voluntaria y espontánea. Por lo que he leído, en la mayoría de casos el destete
natural se produce entre los dos y los cuatro años, aunque es probable que dure
algo más.


 


En cualquier caso, sigo queriendo ser igual de
prudente que fui al principio de mi andanza por el camino de la lactancia
materna y diré que “intentaré” darles el pecho lo máximo que pueda mientras
ellos y yo sigamos disfrutando tanto del momento teta.










 


 


15. Bibliografía recomendada


 


Os dejo aquí una pequeña lista de los libros
sobre lactancia, o que incluyen algún capítulo sobre lactancia, que me he leído
y que a mi me han resultado de utilidad (os los dejo por mi orden de
preferencia): 


 


 


·       GONZÁLEZ, CARLOS. Un regalo para toda la vida. Guía de la lactancia
materna. Barcelona, Ed. Temas de Hoy, 2016.


 


·       GÓMEZ PAPÍ, ADOLFO. El Poder de las caricias. Crecer sin lágrimas.
Barcelona, Ed. Espasa, 2015.


 


·       FEENSTRA, COKS. El gran libro de los gemelos. Desde el embarazo
múltiple hasta la edad adulta[19].
Barcelona, Ed. Ediciones Medici, 2011.


 














 


 


Epílogo


 


Como habéis podido comprobar a través de estas páginas, ni soy asesora
de lactancia, ni técnica en la materia, ni nada que se le parezca. Solo soy una
madre que tiene la suerte de poder dar el pecho a sus dos hijos y que ha
querido plasmar su experiencia personal para poder ayudar, en la medida de lo
posible, a otras mamás o futuras mamás que quieran intentar dar el pecho a sus
hijos.


 


Solo espero y deseo que mi experiencia pueda ayudar a otras madres en
su camino hacia una exitosa y prolongada lactancia materna, bien sea porque les
ha servido algo de los que he escrito, bien porque han hecho todo lo contrario
a lo que yo hice y también les ha funcionado. En cualquiera de los dos casos me
daré por satisfecha.


 


Para despedirme, como una imagen vale más que mil palabras, os dejo una
fotografía tomada a la mañana siguiente de que nacieran los peques. En ella les
estoy dando el pecho en la que sería mi postura habitual durante los siguientes
tres meses.
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Si tenéis dudas o comentarios, podéis
encontrarme en: 


 


E-mail: eva@nadiedijoquefuerafacil.com


Twitter: @EvaMDeiros


Instagram: @eva_m_deiros


 


¡Nos vemos!












 


 


 


 













[1]
Al ser parto de riesgo, por ser un embarazo múltiple, la
fase de dilatación la pasé en el paritorio y a la hora del parto me pasaron a
un quirófano por si en algún momento había que hacer una cesárea de urgencia.







[2]
Líquido de
color amarillento claro que segregan las glándulas mamarias de la mujer y la
hembra de los animales mamíferos unos meses antes y unos días después del
parto, hasta que se produce la subida de la leche; se caracteriza por ser rico
en proteínas y sales minerales, con una escasa proporción de lactosa.
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[19] Este libro es como mi biblia. Voy leyendo los
capítulos en función de la edad que van teniendo mis hijos para saber qué me
espera y poder estar más preparada. Pero en cuanto a lactancia materna se
refiere y su forma de enfocarla es un poco escueto para mi gusto.
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